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FIESTAS DE TOROS Y FUEGO
EN EL SISTEMA IBERICO
María Elisa SANCHEZ SANZ.
"Barrancos sembrados de piedras cárdenas y de piornos verdinegros. Es un lugar solitario
hasta la exaltación. Más, súbitamente, la montaña se derrumba sobre un amplísimo valle amari-
llo y sangriento. Y sobre la más alta sierra frontera, cqué es aquéllo en lo más alto ? Una ciu-
dad imaginaria, plantada sobre la cima horizontal, en una altura terrible. Es MEDINACELI...
Es una formidable leccción de heroísmo lanzada sobre seis leguas a la redonda".
"Castillay sus castillos". El Espectador
José Ortegay Gasset.
1 . BREVE DESCRIPCION GEOGRAFICA y HU-
MANA DEL SISTEMA IBERICO
1.1. Descripción geográfica. El S istema Ibérico,
situado al borde oriental de la Meseta se descompo-
ne en un idades a su vez divididas por depresiones
longitudinales o por pequeñas cuencas.
Limita: al N.O. con el corredor de la Bu reba que
lo separa del valle del Ebro.
al N.E. co n el Macizo del Maestrazgo q ue lo
separa d el Valle del Ebro.
al S . enlaza con las Béticas, separándose
de ellas en la cuenca de Albacete.
al S.E. con el Med iterráneo.
Unidades: Según el Profeso r So lé Sabans (1) son :
- Depresión de la Bu reba
- Macizo de la Dema nda-Urb ió n-Mo ncayo-Cebolle-
ra .
- Pla tafo rma de So ria (arrasada)
- Cuenca de Calatayud y relieves marginales
- Cuenca de Teruel
- Sierra de Albarracín (que enlaza con la Pa ra me ra
de Molina y con la Serranía de Cuenca)
- Sierra de Jabalambre y relieves del borde de la
depresión del Júcar
- Depres ión valenciana (Véase mapa de la fig . 1)
1.2. Descripción humana. Las gentes que habitan
el Sistema Ibérico se ocupan, generalmente de:
- La ganadería y de las industrias derivadas: ex-
tracción de leche , elaboración de quesos y mante-
quillas ; trashumancia , esquileos, trabajo de la lana
y telares. En algunos lugares, como Medinaceli,
existieron tintes.
- el bosque: extracción de madera y resina .
- la huerta: all í donde el regadro lo permi te.
La población se o rganiza agrupada y concentrada
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en las zonas más altas del Sistema. Suelen ser pue-
b los alargados, fo rmados por dos o t res calles largas
y pa ra lelas. Las tierras más bajas p resen ta n , en cam-
bio, casas di spersas (caseríos, alquerías o masadas).
En o tros casos, (ch ozos de pastores y casas de peo-
nes camineros), las vivien das aparecen aisladas.
Pero estas gentes rezan y conservan (pr o bable-
me nte por el aislami en to que su po ne un macizo
mo nta ñoso ) sus t rad ic iones a ultranza: rondallas ;
villancicos; Candelar ia y hogueras ; Carnavales; Se-
mana Santa : tambor y redob le ; Mayos y mozas ,
San Juan y rob les , o toros ; San Roque y jo ta; d i-
funtos y velas; toro y sangre , toro y fu ego , fuego y
rito .. .
2. DISTRIBUCION DEL CULTO AL TORO EN
LA PENINSULA IBERICA. La d ist ribuc ión del
cu lto al toro (excep tuando la co rri da de to ros en su
sentido mode rno) pu ede quedar esta blecida as í:
- la región central y occidental de la Pen ínsula,
de sde la zona med ia del Ebro hasta el ma cizo mon-
tañoso bético, con los sigu ien tes focos:
• zona vasco-navarra y rio ja na
• zona del Moncayo (Zaragoza y So ria )
• zona de la Se rra n ía de Cuenca
• Maestrazgo (Teruel y Cas te lló n : Alt y Baix
Maestrat)
• Alcalatén (entre Alcora y L1ucena. Figuero-
les).
• Plana Alta y Baixa. Tales. en Castelló n
• Camp de Morvedre (Sagunto) en Valencia
• zona montañosa de Gredas y del sistema ore-
tano (Avila, Sala manca, Cáce res y To ledo)
• zona montaño sa de León (La Cabrera)
O bservamos que , quedan excluidas las regio nes de
Galicia, Ast urias, Cat alu ña, res to de Levan te y An-
da luc ía (2).
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Sin embargo, se hace muy difrcil hablar del toro
en la Pen (nsula (y más de los "toros embolados " en
concreto) cuando los autores todav (a no se han
puesto de acuerdo a la hora de dar un valor simbó-
lico a la figura del bóvido. As(, para unos , el to ro
encierra una sirnbologra totémica muy marcada,
para otros, en cambio, el toro es un animal " d ivin i-
zado", vinculando su figura a contenidos luminosos
y lunares, astrales, en general y, por fin, otros, con-
cediéndole un valor mágico, lo relacionan con la
producción de lluvia . Pero ya veremos otras simbo-
lag (as.
3 . FOR MAS DE "CORRER EL TO RO". Existen
cu atro formas principales que, además, quedan re-
presentadas en la zona (Sistema Ibérico) que veni-
mos estudiando y que , a veces, se han venido inter-
firiendo unas en otras sólo por problemas termino-
lógicos:
3.1 . "Correr el toro 'enmaromado' ", A este tipo
de toro también se le llama "ensogado" o simple-
men te " to ro de cuerda " . Consiste en agarrar al to -
ro por los cuernos con una soga o maroma y no sol -
tarlo , pu es esto constituirra un acto vergonzante
para quien lo sujeta, paseándolo por las calles. Este
acto encierra cie rta connotación de magia simpaté-
tica contaminante en la que el hombre utiliza la
fuerza de la fecundidad del toro, para sus propios
fines .
Porque soriano yo soy
y correr con ansia espero
al torito enmaromado
con la moza que más quiero .
Parece que esta costumbre se en laza con la del
toro nupcial que el hombre realizaba en presencia
de su novia para adquirir poder genético (si bien no
se produc ia una lucha entre el hombre y el toro) .
La novia también interverua adornando las banderi-
llas que el novio clavaba al toro frente a la casa de
ella : el derrramamiento de sangre, entonces, se re-
lacionaba aqu (con los atributos de la fecundidad.
En ciertos lugares , a estos toros enmaromados
no se les daba la muerte, mientras que en otros,
eran sacrificados, descuartizados después y se re-
partran entre los vecinos, miembros del Consejo y
Cofradra,
Es la forma más extendida de "correr el toro"
entre las que hemos establecido, desde Vasconga-
das hasta Extremadura . En Turégano recibe el
nombre de " to ro del aguardiente" (3) .
3.2. "Correr el 'toro de fuego ' En este caso ,
no siempre participa un animal. Hay , por tanto,
dos tipos de ' to ros de fuego' :
- "encohetado" : aquél que consiste en que dos
hombres se cubran con telas ; sus piernas represen-
tan las cuatro patas del animal y el hombre que va
delante porta un armazón con una cabeza de toro
de cartón y una cornamenta. Este 'toro' lleva una
carga de cartuchos y traca que va estallando a la
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vez qu e se mueve, que corre y que embiste a la gen-
te. Hoy suel en estar encajados de ntro de los fuegos
art if icia les en muchos de los Programas de Fiestas
de nuestros pueblos. Han sido fa mo sos, no ob stan-
te, los de Cand eled a (Avila}; IlIueca (Zaragoza), Te-
ruel , Guadalajara...
- "a lbardad o de cohetes" : aquél en que el toro era
un toro real y se le cubrra con pó lvo ra y sus tancias
inflamables de forma que lanzaba llama s y se ach i-
charraba. Se conocen referencias de que se corrra
en Salamanca siempre que un noble se doctoraba.
3.3 . "Correr el toro 'embolao ' ". A veces se ha
llamado "corridas de fuego" al hecho de "atar una
antorcha a los cuernos de los toros y dejarlos li-
bres por el campo durante la noch e an terior a su
muerte" (4). Aquf es donde su rge el pro blema ter-
minológico "toro de fuego" fren te a "toro em-
bolado". Sin embargo, después de haber lerdo algu-
nos tratados de Tauromaquia, parece que las "co-
rridas de fuego" se refe rian a aquéllas que se ha-
da n con toros embolados. De ah i' que se haya de-
nominado de tre s formas distintas a una misma de
correr el toro:
- "toro de fuego": llamado asr'en la cuenca de l Ji-
loca .
- " to ro embolao": llamado asf en la cue nca del
Guadalaviar o Turia .
- "toro jubilo" o "j ubillo": llamado asr en los
pueblos de la ribera del Jalón (Soria y Zaragoza
respectivamen te) .
En cualquier caso, consistra en correr un toro
(siempre por la noche) " que llevaba en las astas
unas grandes bolas de pez y resi na encendidas" (5) .
y más aún, se dice qu e para embolar a los toros "se
les sierran los pitones y se les colocan las bolas". (6 )
Tam bién se corre en Cariñena (Zaragoza) con el
nombre de 'toro de ronda '. .
3.4. "Encierro". Consiste en que los mozos co -
rran delante de los toros hasta llevarlos o "ence-
rrarlos" en la plaza. For ma extendida práctica-
me nte por toda la Pen insula excepto en Andalu-
da, donde sólo conocemos el celebrado en Hor-
nos (Jaén) (7) y Ga licia-Asturias.
4 . ¿QUE ES EL " TO RO JUB ILO " DE MEDINA-
CE LI? Hoy, el "toro jubi lo" se corre en la no-
che del 13 al 14 de noviembre en el marco de su
Plaza Mayor, pero de sde 1962 hasta 1977 estuvo
prohibido por la Sociedad Protec tora de Animales,
debido a una malentendida crónica de unos perio-
distas ingleses. Pero los habitantes de Medinaceli
lo corrieron clandestinamente en una plaza inme-
diata a la Mayor. Hoy, también, el hecho de correr
el "toro jubilo" se interfiere con la fiesta religiosa
de los Cuerpos Santos, ya que esta fiesta ha perdi-
do la vistosidad que la caracterizó, debido al gran
desembolso que supon (a para los "Oficiales" y pa-
ra "engrandecerla" llevan varios lustros corriendo
el "jubilo" el mismo dra. Pero , en realidad, el "to-
ro jubilo" antiguamente nunca se co rrió en la mis-
ma fecha de la fiesta patronal. El "jubilo" se co rrfa
con ocasión de la llegada a Medinaceli de algún visi-
tante ilustre. A veces, incluso, llegó a correrse dos
veces al año.
.
4.1. Significado etimológico. "Jubilo" no quiere
decir, como se ha venido creyendo, alegría, gozo,
júbilo, sino jubileo, ofrenda jubilar.
4.2. Preparativos anteriores a la fiesta. La fiesta
se celebra en noviembre, sin embargo, ya en mayo
comienzan la fabricación de las bolas con el fin de
que los ingredientes que componen estas bolas es-
tén bien secos.
Digamos ya, en este momento, que el toro no su-
fre. Olvidemos las antiguas afirmaciones de unos
periodistas ingleses que fueron quienes intercepta-
ron la celebración "de la fiesta con toda su brillan-
tez . Ellos, subidos en los carros que rodean la Plaza
de Medinaceli, difícilmente, en la oscuridad de la
noche, pudieron ver que las bolas de fuego no iban
directamente sobre los pitones del toro, sino sobre
unas astas de hierro que ahora pasaremos a expli-
car. Esto es lo que realmente diferencia al "jubilo"
de Medinaceli del de otros lugares. El " jubilo " de
Medinaceli, no sufre.
4.2.1. Astas de hierro. Se llaman "gamella" y
constan de una plataforma central de hierro de
donde parten las astas propiamente dichas y en la
parte superior de éstas presentan las "crucetas"
(Fig.2).
Figura 2
4.2.2. Bolas. Sobre las "crucetas" se van for-
mando las bolas , compuestas de diversas capas de
tiras de estopa basta, impregnadas de pez y agua-
rrás, derretidos previamente en una caldera, y que
se sujetan a las "crucetas" por medio de alambres.
La última capa que se aplica es de polvo de azufre,
dándoles a las bolas un aspecto amarillo-grisáceo.
Terminado este proceso se cuelgan y se dejan se-
Figura 3
caro Las bolas no son redondas sino alargadas. An-
tes, cada una pesaba una arroba, pero hoy suelen
pesar una arroba entre las dos. (Fig. 3).
4.3. Selección del toro. El animal que va a ad-
quirirse se prefiere de labranza o carreta , de "me-
dia casta" (resultado del cruce del ganado local
• con reproductores andaluces o salmantinos) y ale-
gre. No es necesario que sea bravo, sino que esté
acostumbrado a tirar del peso de la carreta. Luego,
este toro, si no se sacrifica, se le envía al prado con
~I resto de los toros, o se emplea de semental o,
Incluso, puede ser empleado como "toro jubilo " al
año siguiente. Si se sacrifica, se come al d {a sigu ien-
te de la fiesta.
5.DESCRIPCION DE LA FIESTA. En la Plaza
Mayor de Medinaceli, delante de una de sus puer-
tas, se ha hecho un hoyo en la tierra previamente,
y ahí, se introduce el "palo", con un agujero cen-
tral en su parte superior donde, (coincidiendo con
el disparo de un cohete se abre la puerta y salen va-
rios mozos con el toro) se amarra al animal por me-
dio de una cuerda que sujetan los hombres forman-
do una espiral alrededor del " palo ", dejándole un
margen de separación.
Una vez atado, se forma un montón de arci lla
-extraída de la loma próxima a la erm ita de l Hu-
milladero- y mezclándola con agua "embarran " o
cubren testuz, cara, costillas, lomo , barriga y patas
delanteras "del animal ,de jándosela secar durante
unos instantes. Mientras le est án sujetando del ra-
bo. Esta capa de arcilla se aplica para proteger al
animal en caso de que le saltase la pez derretida de
las bolas.
Después de "embarrado", sobre la testuz se le
coloca tela de saco o arpillera y con un alambre se
sujeta a la cepa del pitón. Suele tener 1 cm. de es-
pesor y se llama "almohadilla". Sobre ella se colo-
ca una madera o "astilla" que tenga 40 cm . de lar-
go, 8 cm. de ancho y 1 cm . de grueso y , sobre és-
ta, la "gamella" o astas de hierro, en cuyos extre-
mos van colocadas las bolas, que se inclinan leve-
mente hacia delante. Por tanto , tampoco ha hecho
falta serrarle los pitones. (Fig. 4) .
Figura 4
En la Plaza Mayor se enc iend en cinco hogueras,
una en cad a esquina y otra central que paga el
Ayuntamiento. Algunos carros del imitan el espa-
cio de la plaza. Tanto las hogueras como los ca-
rros servirán de burladeros. Entonces, a la hora
prevista, con pajas de encañadura de centeno, en-
cendidas en una cualquiera de las hogueras, se pega
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fuego a las lfulas del "jubilo" por su parte supe-
rior... El mozo que más puja, en especie o en ron-
das de vino, con un guante de cuero y un cuchi-
llo curvo, corta . la soga que sujetaba el "jubilo"
al "palo", le sueltan el rabo y los mozos huyen ...
El toro se queda inmóvil durante breves momentos
y al instante, empieza a correr tras las personas y
sus bolas se ponen más encendidas durante la ca-
rrera ...
Un olor caractenstico, como "a lacre " ha satura-
do la atmósfera de Medinaceli; la plaza es fuego; la
emoción alegrIa; el fuego rito; el toro escenario; los
hombres, fuerza , arrojo, movimiento agrietado,
quiebro, locura...
Poco a poco, el fuego se apaga, el toro se cansa,
los hombres jadean, el rito ... se ha cumplido ...
Cuando las bolas se han apagado el toro es con-
ducido a un corral donde se tranquilizará y, al dja
siguiente se le cepillará la arcilla y es posible que,
hasta se sacrifique, se descuartice y se reparta y co-
ma entre los habitantes de Medinaceli ... "Sangre y
carne de toro para fortalecerse", dice una creencia
popular. Pero el toro, no ha sufrido.
Este corral puede ser cualquier patio o un calle-
jón y éste es el ámbito del pastor o del ganadero
(siempre en contraposición con el pueblo):
- ganadero: • preserva a los toros, puesto que
no desea que se desgasten.
• saca los animales más viejos
- pueblo : • pega, pincha y tira piedras a los
toros .
• exige los toros más jóvenes puesto
que los paga.
Podemos distinguir, por tanto, dos usos distintos
del toro:
- los " to ros" diurnos
• pueden ser tanto masculinos como feme-
ninos.
• alquilados
• no se les da muerte.
- el "toro" nocturno (toro jubilo)
• masculino
• comprado
• se le da muerte.
y aSI, el toro que unas horas antes de "correrse"
por la noche es probado para observar y tantear su
bravura , al dra siguiente de la fiesta , en Medinaceli,
se le mata y, esa carne, tradicionalmente, se viene
repartiendo entre los vecinos y los forasteros sin
que nadie pague dinero. En otros puntos del Siste-
ma Ibérico, sobre todo en la provincia de Castellón
de la Plana, los cabezas de familia tienen "que
"apuntar la carne" que desean, de forma que con la
venta de ésta se pueda pagar el toro al ganadero o
pastor. A veces, si con este procedimiento no se ha
cubierto todo el precio, se subastan los cuernos, ra-
bo, patas y tesuculos y solamente pueden pujar los
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hombres casados, siendo los tesnculos la pieza por
la que más se puja: "qui dona... pels collons del
bou?" (8).
5.1. Carácter de la fiesta. Con los escasos datos
de que disponemos, parece ser que se trata de una
fiesta de carácter pagano y muy anterior al cristia-
nismo, con nombres de personajes o de "héroes"
históricos, que la tradición aralias hace rodar y los
va transmitiendo de unos a otros, sin haberse he-
cho una investigación a fondo.
6. SIGNIFICADO DEL EMPLEO DE FUEGO. So-
bre el uso del fuego, humo, cenizas y ascuas, se han
dado dos explicaciones:
- Teorla solar: hechizo solar o ceremonia mágica
(magia imitativa) que asegure la luz del sol a hom-
bres, animales y plantas. Poder creador y estimu-
lante (Wilhelm Mannhardt)
- Teorfa purificadora: acción de quemar y destruir
las influencias dañinas como son brujas, demonios,
monstruos o impregnación corruptora del aire. Po-
der destructivo y desinfectante (Eduardo Wester-
marck) (9).
Vemos aqu I con qué simbologla se ha empleado,
a lo largo de los siglos, el fuego. Sin embargo, cuan-
do el fuego se presenta en relación con el toro, la
simbologla no es tan clara.
7. POSIBLE ORIGEN DEL "TORO JUBILO"
- D. Antonio V. Dauder Ramlrez opina que el ori-
gen del "toro jubilo" es celtibérico, basándose en el
episodio de la derrota ocasionada a los cartagineses
por los celtiberos en Hélice o lIici (posiblemente el
posterior Ilicitum romano y actual Elx. Elche) al
sur de la provincia de Alicante. El caudillo celtibe-
ro Orisón ideó una estratagema que consistió en
uncir bueyes a varias carretas, llenarlas de paja y
prender fuego tanto a esta paja como a la paja em-
breada que llevaban atadas a las astas los bueyes y,
lanzó las carretas contra el campamento cartaginés.
- D. Julio Caro Baroja ve el origen de este tipo de
rito en las luchas de toros con pueblos vecinos pa-
ra dirimir cuestiones o disputas.
No obstante, para explicarse el fenómeno del to-
ro "embolado" en todo el Sistema Ibérico se da la
misma referencia histórica.
Sin embargo, echando mano de la teona purifi-
cadora, podemos explicarnos el lanzamiento d~ I~s
carretas con fuego sobre el campamento cartagines
como un intento de destruir un ejército que , al fin
y al cabo, era un enemigo. Con el transcurso de los
siglos observamos que el toro se come, dándosele
un sentido mágico (fuerza, poder sexual, fertili-
dad ... ) a la dieta de "esa" carne. En cualquier caso,
es una interpretación muy forzada. Pero no tene-
mos más documentos que nos puedan llevar hasta
su principio y carecemos, por otra parte, de " da-
tos materiales" que nos pongan sobre la pista de su
"posible" origen celtibérico.
8. DISPERSION DE OTROS TOROS POR EL SIS-
T EMA IBERICO. Tenemos noticia de los si-
guientes :
- "toro de fu ego"
• Alm unia de Doña Godina (Zaragoza)
• Ricia (Zaragoza)
• Calatayu d (Zaragoza)
• Daroca (Zaragoza)
• Teruel
- " to ro embolado"
• Almunia de Doña Godina (Zaragoza)
• Cariñe na (Zaragoza)
• Celia (Teru el)
• Mora de Rub ielos (Teruel)
• L1ucena de Cid (Castellón )
• Figueroles (Castellón)
• Tales (Castelló n)
• Vilafamés (Castellón )
• Játiva (Vale ncia) .
En todos los lugares enu merados, dentro' de l
apartado del "toro embolado" suelen utilizar unas
astas parecidas a las que pon en al "j ubilo'; en Medí-
nace li, si bien en el resto de los lugares enumerados
no suelen "embarrarlo". Sin embargo, en estos lu-
gares resulta simpática, diestra, ágil , calculadora y
háb il la figura de l person aje que está suje tando el
rabo del toro "e mbolao".
9 . CONCLUSIO NES. A la hora de interpretar cual-
quiera de los " toros embolados" del Sistema Ibéri -
co debemo s partir, por un lado, de una premisa bá-
sica : la importancia colectiva de la fiesta". Hoy en
día, dice F. Mira. (10) qu e se está prod uciendo una
revitalización, debido sobre todo al poder adquisi-
tivo de la gente así como a la vista gorda de las au-
toridades ante la fiesta, d iferenciando los pueblos
grandes (donde el Ayuntamiento promueve la ex-
hibición de ganado, pagando los animales, instalan-
do las barreras...) de los pueb los más pequeños
(donde es el pueblo qu ién participa activamente).
Y, por otro, de un aspecto secundario pero impo r-
tante : la instalación de barreras:
- Las barreras separan un ámbito exterior de uno
interior:
• en los pueblos gra ndes: el Ayuntamiento po-
see barreras (metál icas, muchas veces ) que se guar-
dan de un año para otro y que son instaladas po r
empleados municipales
• En los pueblos pequeños: las barreras son
t roncos, maderos, tablones, sogas y carros monta-
dos por grupos espontáneos de hom bres del pue-
blo .
- Las barreras definen el espacio de la f iesta:
• en los pueblos grandes: parte de la superfic ie
de la po blac ión queda al margen de la fiesta . La
gente tiene que desp lazarse "para ir al toro"
• en los pueblos pequeños: el espac io coinci-
de con las calle s y las plazas más importantes. La
gente verá pasar él toro por su puerta.
Y, por fin, el toro provoca con flictos internos:
- el pueblo no suele estar conforme co n el toro
tra ído por los organizadores
- a veces, se producen acusac io nes de ineptitud
- las críticas nunca se ex pon drán ante los foraste-
ros , p rod uciéndose un fenómeno de sociocentris-
mo o autogratificación co lectiva : "el to ro , una vez
en la calle y ex puesto a los forastero, hay que de-
fenderlo ante éstos". Y as í, "e llos - los o rganizado-
res-, son los culp ables de que "nosotros - todos,
el pueblo- que demos en rídiculo ante el exterior"
(11) .
- se desea que vengan fo rasteros, pero eso no les
da nin gún " derecho" . El toro es "nuest ro" y "no-
sot ros" tenemos derechos preferen tes (12).
Hemos visto que la fies ta, es el pueb lo mismo.
La fiesta se va agrandando hasta el momento de
mayor explosión (co locación y encendido de las
bolas) decreciendo a la ho ra de dar mu erte al to ro ,
donde vuelven a quedar solos los organ izadores.
Puede comp robarse , así, la identificación con el
toro co mo un fenómeno sim bólico-real desde la
distribución (y compra , si la hay) hasta el consumo
de la carne.
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